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Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres 
Jn. 8,32
Introducción
La libertad se convierte en el gran tesoro del ser humano, como bien 
describe, con elegancia, Miguel de Cervantes en su obra Don Quijote: 
La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres 
dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la 
tierra ni el mar encumbre; por la libertad, así como la honra, se puede y 
debe aventurar la vida.
Libertad, sí, pero libertad que va de la mano con la verdad. Solo así 
es plenificante para el hombre (es decir, le hace pleno, le completa, le 
hace ser él mismo al máximo). Si ambas no van juntas e interrelacio-
nadas, la libertad se absolutiza y destruye, porque no tiene ninguna 
referencia sobre la cual ejercerse. Asimismo, ambas deben ser guia-
das por la educación, pues ella orienta la libertad para conseguir la 
plenitud humana.  
En la universidad, palestra de humanismo y cultura, es el lugar 
donde, de un modo privilegiado, se debe dar la batalla para con-
seguir esta plenitud. Esto a pesar de los obstáculos que desde el 
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ambiente externo –y con frecuencia también interno– se oponen a 
esta noble y trascendental tarea. En efecto, acertar en la educación 
es acertar en la formación del hombre –en su plenitud– y esta es la 
tarea –no una tarea– de la acción educativa universitaria. Tarea de 
toda universidad, pero más aún, si cabe, de la Universidad Católica 
de Colombia, la cual tiene como maestra e intérprete a la Iglesia ca-
tólica, a Jesucristo y su mensaje: “conoceréis la verdad y la verdad 
os hará libres”.
La educación como promotora de la libertad y de la 
plenitud del hombre
Se puede afirmar que el estado perfecto del hombre, en cuanto 
hombre al que se debe llegar por la educación, es el estado perfecto 
de sus potencias o facultades propias. Ese estado, según la defini-
ción dada, es el estado de virtud. Por eso, se puede concluir que 
“la posesión de las virtudes es el perfecto estado de las potencias 
operativas humanas y, por ende, el estado perfecto del hombre en 
tanto que hombre, fin de la educación” (Millán-Puelles 37). Pero, 
¿qué es la virtud? Aristóteles señalaba que “la virtud del hombre 
será también el hábito por el cual el hombre se hace bueno y por el 
cual ejecuta bien su función propia” (Aristóteles I, c. 5). Las virtu-
des, por tanto, son hábitos o posesiones gracias a las cuales el suje-
to está equipado para realizar con perfección sus correspondientes 
operaciones.
Lo anterior muestra con claridad que, para llegar a ese fin mara-
villoso de la perfección, es preciso educar la inteligencia y la vo-
luntad. Del mismo modo, que hace falta formar en virtudes; que la 
educación solo podrá perfeccionar al hombre si toma como funda-
mento lo que él ya es (su naturaleza); que se cumple en el hombre 
ese ya ser, aunque no del todo. Por esto, el hombre se puede ir 
constituyendo con base en que somos perfectibles; esta posibili-
dad y apertura posibilita esa tarea apasionante de la búsqueda de 
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la perfección. De este modo, la perfección no es una quimera o 
una utopía irrealizable, en cierto modo, soñada o inventada por el 
mismo hombre.
Así se llega a la conclusión de que la actividad educativa tiene como 
fin hacer que el hombre acondicione su libertad de una manera rec-
ta y permanente, de modo que el uso de dicha libertad sea el más 
conforme con la naturaleza propia: 
Todo acto moralmente recto constituye una libre afirmación de nuestra 
propia naturaleza. Y lo que se persigue al educar es, pues, suministrar al 
hombre el estatuto por el que se halle habitualmente inclinado a la viviente 
y libre aceptación, con hechos, de esa naturaleza que en tanto que hombre 
le conviene. (Millán-Puelles 37)
La educación consiste en el despliegue progresivo del hombre hasta 
el más pleno desarrollo que él pueda alcanzar. Esto quiere decir que 
abarca a la persona entera, en su singularidad irrepetible. Es la edu-
cación, la formación moral, la que, al facilitar los actos virtuosos como 
se acaba de indicar, conduce a la plenitud personal, puesto que ella 
facilita la libertad para tender al bien; es decir, se favorece el perfec-
cionamiento del hombre. El proceso es el siguiente: la persona realiza 
actos moralmente buenos (conformes a la recta razón), los cuales la 
empujan hacia la virtud moral que antes no poseía la potencia apeti-
tiva. Una vez que se consigue la virtud, esta lleva a hacer otros actos 
de la misma clase pero con mucha mayor facilidad y goce. Estos actos 
que son resultado de la virtud son actos virtuosos en pleno sentido, 
pues se hacen con ese gozo mencionado, el cual procede de la incli-
nación que ya es habitual, a modo de esa segunda naturaleza a que 
nos referíamos. Sin embargo, los actos que se hacen antes de obtener 
la virtud –precisamente para obtenerla– no son virtuosos plenamen-
te, pues aunque tienen algo de ella, por ser conformes a las normas 
morales, carecen del gozo y la facilidad que ya se tiene en la virtud.
En ese despliegue no se puede olvidar que el hombre debe abrir-
se a la realidad en la que se vive, realidad que es natural, social y 
también trascendente, comprometiéndose con ella mediante el uso 
recto de la libertad.
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Al hablar de despliegue se está haciendo referencia a un crecimiento 
personal. Crecer como persona a lo largo de la vida es lo mismo que 
educarse. Es, por un lado, dar de sí mismo al máximo; así como ser 
una persona que hace suyas unas verdades valiosas, que afronta 
las dificultades con valentía, que se supera para hacer el bien a sí 
mismo y a los demás. También es progresar en riqueza interior al 
cultivar la propia singularidad y crecer en sociabilidad, en capaci-
dad de apertura al otro.
Sin embargo, en este análisis del sentido con el cual se usa en este 
capítulo el término despliegue falta un elemento decisivo: el he-
cho del “recto uso de la libertad”. En efecto, es necesario aprender 
el recto uso. Se trata de ese atributo esencial de nuestra dignidad 
humana que es el que hace posible todo crecimiento perfectivo en 
cualquier dirección. Llegar a ser el que se es supone una autodeter-
minación, un compromiso, es decir, un crecer en libertad. Es algo 
que cada persona hace por sí misma y en sí misma; es el resultado 
de operaciones intelectivas, volitivas y afectivas. Igualmente, es un 
proceso en el que se perfeccionan las facultades y potencialidades 
que cada uno tiene en su interior.
Ahora bien, después de dar algunas pinceladas sobre la educación, 
cabe preguntarse si ella es posible, si el hombre es educable. Efec-
tivamente, el hombre es educable porque nace imperfecto y lo es 
por naturaleza. Así, él se enfrenta con la distancia que hay entre 
su indigencia natural y sus aspiraciones más altas, por ejemplo, su 
aspiración a la verdad, al bien, a la belleza, a la paz, a la justicia, al 
amor verdadero y permanente, a la inmortalidad. Todo hombre ex-
perimenta la propia debilidad y esto lo ha llevado a ser consciente 
del abismo que le separa de la perfección en cualquier campo. Se 
llegar entonces a la conclusión de que por eso mismo es educable, 
es decir, porque no es perfecto. 
Pues bien, ante el dilema de ser lo que es y conformarse con ello, 
o luchar por lo que debería ser –según la propia naturaleza–, ese 
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hombre que posee una inteligencia, una voluntad y un corazón que 
ama (y que por ello siempre puede dar más de sí a golpe de libertad) 
puede adoptar dos posturas: la del tesón y la lucha o, por el con-
trario, la del abandono y la rendición. La opción es libre, pero la 
dignidad humana pide optar por la primera postura, tarea en la que 
colabora la educación. 
En efecto, se trata, por un lado, de avanzar poco a poco, al ritmo de 
nuestras decisiones libres, en ser conscientes –mediante el estudio, 
el discernimiento y la convicción– de las realidades tanto materiales 
como espirituales de las que está hecha la vida, de modo que se en- 
tiendan en su verdadero valor. Por otro lado, también se trata de lle-
gar a un compromiso voluntario, y por tanto libre, por medio de la 
tarea de esforzarse por encarnar esos valores en la propia vida, de 
modo tal que se consiga una caracterización del hombre a partir 
de ellos en el grado más alto posible. Lo anterior se traduce como el 
trabajo por adquirir, paso a paso y a golpe de libertad, los hábitos 
que son necesarios para encarnar esos valores y vivir según ellos. El 
hombre se educa, por tanto, a golpe de libertad.
La libertad, un deporte educativo de riesgo
Dicen que los jóvenes de hoy son amantes del riesgo, sin duda que 
lo son, aunque el acento suelen ponerlo en aspectos muy diferen-
tes a los que pretende la siguiente reflexión. Para muchos el riesgo 
y la aventura consiste en: escalar montañas, bucear sin oxígeno 
un tiempo extremo, hacer piruetas con una moto o, simplemente, 
algo menos saludable como probar alguna sustancia que ayuda a 
olvidar la realidad. Para muy pocos, riesgo es, quizás, la ocasión 
de descubrirse y descubrir la tarea de la libertad como un camino 
que conduce a la madurez. 
Preguntarse por la conocida sentencia de Píndaro, “Hazte quien 
eres”, es un reto y un compromiso al que no todo el mundo quiere 
arriesgarse, porque exige, como afirma Schneider (178), aceptar el 
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“conviértete en hombre verdaderamente libre” en programa para 
toda la vida. A este propósito el hombre se debe enfrentar solo, 
como los campeones olímpicos que quieren llegar a la meta1.
Así como se dice y se habla demasiado en este mundo de la comu-
nicación, también se asegura que no hay buen soñador si no hay un 
buen pedagogo. Por eso, como los hombres desean ser buenos soña-
dores para el mundo, después de valorar la realidad que se observa 
a diario en las aulas se quiere, en estas páginas, hacer un alegato por 
la educación para la libertad, con el fin de despertar a los educado-
res el deseo de ayudar a los alumnos a crecer como personas.
El sueño de la autorrealización
Es recurrente, al hablar de educación, empezar por decir que el ser 
humano no nace determinado, sino que tiene la capacidad y la tarea 
de orientar su propia vida; es decir, de realizar un proyecto siempre 
inacabado (CEE 43) del que sólo él es capaz. El hombre es dueño de 
su propia vida y señor o esclavo de las acciones que realiza. Esta 
misión, objeto de ilusiones para unos y fuente de sufrimiento para 
otros, es un regalo, sin duda, de la dignidad del ser humano creado 
y redimido por Dios2.
Se puede comenzar por considerar la persona capaz de perfeccio-
narse como un ser dotado de inteligencia, la cual le permite cono-
cer todo lo que es, y de voluntad, que le ayuda a apetecer lo bueno. 
Estos aspectos esenciales en la configuración de la persona no le 
bastan, porque no le llevan, necesariamente, a vivir en ellos, para 
eso requieren de la libertad. 
1. “El, el gran examinador, dice que sólo uno alcanza la meta. Eso significa que 
cada uno puede y debe ser este uno, pero sólo este uno alcanza la meta” (Kierkega-
ard cit. en Cardona 60).
2. “La libertad es una de las características más profundas de la persona, una pro-
piedad en la que se pone de manifiesto que el hombre está hecho a imagen de Dios, 
y que es aquí donde la peculiariedad de la persona –autoposesión– se manifiesta 
de modo específico” (Hildebrand 135). 
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Pero no basta con conocer algo para que sea fácilmente realizable. 
Como afirma Mahillo (53), la persona es un ser, a la vez, natural-
mente indeterminado y potencialmente libre. Por cada una de sus 
autodeterminaciones va realizando su sentido de la vida. Cuando 
existe un proyecto de vida, cada instante de la existencia humana 
o cada decisión (Alvira 115) ayuda a crecer como persona libre, tan-
to más libre cuanto mejor elige y tanto mejor persona cuanto elige 
un bien mayor (Valverde 193), de acuerdo a la jerarquía de valores 
verdaderos. Con el discurrir de las elecciones comienza así un cami-
no empinado que no todo el mundo quiere recorrer, pues exige con-
secuentemente buscar cómo se realiza la obra (Kerschensteiner 21).
El crecimiento como persona invita a una reflexión profunda de la 
libertad en sus dos dimensiones: libertades innatas y libertades ad-
quiridas. Son innatas las que el hombre posee por su propia natu-
raleza y así como él dispone de la facultad locomotriz o la facultad 
auditiva, cuenta con estas libertades. Las libertades adquiridas, por 
el contrario, son aquellas que el hombre puede ganar, o eventual-
mente perder, merced a su propia acción.
Son innatas: la libertad trascendental del entendimiento humano, que 
consiste precisamente en “la infinitud objetual” de esta facultad, y las 
libertades de la voluntad, a saber, la libertad trascendental de esta fa-
cultad, consistente en su rotunda apertura a todo bien, y la libertad de 
arbitrio o capacidad electiva. Todas estas libertades son el patrimonio 
natural y, por consiguiente, inviolable de la dignidad del ser humano. 
Sin embargo, con ellas no se cubre la totalidad del valor que el hombre 
puede llegar a alcanzar, porque, además de la dotación natural de li-
bertades que el hombre tiene, le es posible también ampliarlas, por así 
decir, y sumar a aquellas otras adquiridas. Se trata, en primer lugar, de 
la libertad moral y, en segundo lugar, de las libertades políticas, que 
son libertades que el hombre posee cuando convive en sociedad.
En el campo educativo, dedicado al desarrollo de la personali- 
dad del sujeto para incorporarle plena y responsablemente a la 
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sociedad, hay que trabajar estos niveles de libertad. Pero más aún, 
la universidad, embarcada en ayudar a reflexionar sobre el creci-
miento de la persona, ha de resaltar las libertades adquiridas, prin-
cipalmente, la libertad moral (consistente en el dominio sobre las 
pasiones y la elevación al bien común, acompañada de la responsa-
bilidad en los actos que cada uno realiza) y las políticas.
El hombre siempre puede actuar por un interés cualquiera que le 
ofrezca una felicidad aparente, pero en último término sabe que en 
eso no está la felicidad. La verdadera felicidad apela a una meta de 
carácter moral, que hace referencia a la libertad moral. En ella, la 
función de la libertad está relacionado con el amor (tendencia radi-
cal del ser hacia el bien) (Oliveros 43) y la libertad se convierte en 
una ganancia que permite que la persona se complete y que obtenga 
por sí misma un fin sublime (Oliveros 61).
Consecuentemente, cuando se asume el trabajo personal de la auto-
rrealización hay que contar con la búsqueda permanente y estable 
de lo bueno, lo verdadero y lo bello. En la educación se facilitan los 
actos virtuosos, de modo que así se propicia la libertad para tender 
al bien. El resultado es la conducción a la plenitud personal, favore-
ciendo el perfeccionamiento del hombre. 
Así, se hace una apuesta por una vida de virtudes que depende del 
deseo personal de autosuperación. El hombre nunca puede ni quie-
re algo exclusivamente porque sea un mal, pues en esa misma elec-
ción se limita negando su propia libertad. Autorrealizarse tiene un 
precio e implica la conquista que el hombre hace de sí mismo ven-
ciendo la comodidad y el propio capricho, eligiendo y realizando 
actos buenos que construyen a la persona dirigiéndola a la verdad.
El conocimiento de la realidad, en el cual se basa la verdad, es un 
bien digno. El requisito de la auténtica libertad es situar a los edu-
candos ante el bien en sí, junto con esto llevar a cabo de modo simul-
táneo el crecimiento de la voluntad. Ese aprecio a la verdad por la 
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verdad libera del interés egoísta, ya que empuja a salir de uno mismo 
despertando así la capacidad de ser persona plena. Pero a lo largo de 
los estudios no se suele proponer como fin la búsqueda de la verdad 
ni de la bondad o la belleza. Melendo y Millán Puelles (72) se pre-
guntan si de ese modo se persigue efectivamente el desarrollo de la 
persona como tal. Añade que lo verdadero merece ser conocido por 
la verdad que encierra, porque de esa verdad torna a los hombres 
más hombres, más libres, más radical y plenamente humanos. 
Enseñar a adherirse
Para ser libre no vale sencillamente con buscar y conocer la verdad, 
se exige además tener una voluntad fortalecida capaz de adherirse 
a ella para seguirla, incluso, en las dificultades. Bien afirma Spae-
mann: “a quien nada quiere no se le puede plantear ninguna exi-
gencia” si falta la voluntad “cualquier deber cae en el vacío” (34). 
Con esto, la educación puede suscitar un proceso formativo que fo-
mente el esfuerzo y la responsabilidad personal. Los jóvenes de hoy 
saben más que las generaciones anteriores, quieren mejores cosas, 
pero con frecuencia no pueden lograrlas porque les oprimen las ca-
denas de sus propias pasiones que los esclavizan.
¿Dónde radica, por tanto, el verdadero crecimiento de la libertad? 
Se consigue la liberación no con la eliminación de sus limitaciones, 
sino con el ensanchamiento de sus posibilidades. De esta manera, 
el hombre encontrará la clave del verdadero crecimiento de la liber-
tad con un proyecto. Esta opción de la libertad como proyecto tiene 
unas implicaciones.
La libertad no es independencia: el hombre es constitutivamente 
dependiente (puede escoger entre muchas cosas, pero no puede 
prescindir de todas); por otro lado, puede querer lo que quiera, pero 
tiene que querer algo (comprometiéndose con ello). Entonces, la li-
bertad ejercida ya no es independencia, sino vinculación.
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La libertad supone amor: la libertad bien entendida conlleva el 
amor, la necesidad de amar algo en la vida (de otro modo, las deci-
siones libres fallan por falta de constancia, una constancia basada en 
el amor). En efecto, quien no es constante 
nada hizo más que picotear inconexamente por la vida. De donde tal supues-
ta apertura de ideales y riqueza vital quedaría reducida a lo que más puede 
dolerle: al desafecto, a la falta de amor. No encontró nada que fuera suficien-
temente digno de ser amado –digno era solamente él y se amó a sí mismo–, 
de ser adquirido al precio de todo lo demás […]. Los incapaces de vincularse 
por amor ven en todas partes, en torno suyo, multiplicadas posibilidades de 
vínculos, es decir, amenazas de esclavitud. (Llano 32)
La libertad elige el bien. En algunos ámbitos esto se rechaza, porque 
se piensa que la libertad supone el derecho de decidir qué es el bien y 
qué el mal. Pero si se considera que el bien y el mal son realidades ob-
jetivas, la verdadera libertad es la que elige el bien en sí y no lo que se 
considera universalmente como mal. Elegir el mal es solo una mues-
tra de que el hombre es libre, pero no es auténtica libertad, pues sería 
contraponerse a lo que la voluntad quiere por naturaleza: el bien, lo 
bueno, y no el mal y lo malo. La esencia de la libertad radica no tanto 
en la capacidad de elección como en el modo de querer. 
Es preciso, entonces, educar en la libertad como compromiso, no 
como liberación. ¿Por qué? Porque si se identifica con liberación, a 
mayor libertad mayor independencia, de modo que el hombre se 
absolutiza (queda desligado, absoluto = absuelto). Sin embargo, el 
hombre absolutamente libre es un imposible y, por tanto, la libertad 
ahí es utópica. En realidad, el hombre que se lanza a este imposible 
va perdiendo la libertad concreta y real. Por consiguiente, la liber-
tad no se identifica con la independencia, sino con su antípoda, la 
vinculación, el compromiso. 
Comprometerse con la autotarea de desarrollarse en plenitud supo-
ne estar continuamente tomando decisiones después de deliberar 
lo más acertado. Así, en el proceso educativo es clave acertar en 
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ayudar al educando a saber usar rectamente su libertad; es decir, a 
saber conducirse en la vida según la verdad y el bien tanto propio 
como común, a saber vincularse en una decisión que compromete. 
El compromiso implica la educación de la voluntad. Esta construye 
la libertad por cuanto desarrolla hábitos operativos que fortalecen la 
capacidad de decisión. Por eso, es tarea ineludible para educar en 
libertad trabajar por inclinar al alumno hacia las virtudes (hábitos 
buenos) que faciliten vivir de acuerdo a unos ciertos criterios éticos 
propios de la conducta libre, además siguiendo un proyecto perso-
nal de vida. En el discurrir que el alumno realiza hay que enseñarle 
a buscar en todo momento una unidad entre el fin que pretende y 
la acción que realiza, “el que quiere algo determinado, con la misma 
resolución debe no querer otras muchas cosas” (Foerster 87).
Esta tarea requiere el esfuerzo exigente de un plan personal de 
trabajo que ayude a vivir los compromisos que se han adquirido 
libremente, como también a superar los obstáculos que pudieran 
presentarse. Cuestión difícil por el esfuerzo que supone fortalecer 
la voluntad en busca de la felicidad, o bien apreciar la importancia 
de la exigencia para conseguir algo valioso actuando con sentido.
Educarse para la libertad es buscar la autonomía, reflexionar sobre 
el gran don de la libertad que exige intrínsecamente coherencia de 
vida y referencia a la verdad. Una coherencia que implica fidelidad 
y constancia. En efecto, estas dos últimas son dos maneras de expre-
sar la continuidad en la decisión tomada en el uso de la libertad. Por 
el contrario, los incapaces de vincularse por amor ven en todas partes 
multiplicadas posibilidades de vínculos, es decir, amenazas de escla-
vitud. 
Esfuerzo, compromiso, fidelidad, constancia… crecimiento, en suma. 
Pero para crecer hay que asumir papeles personales que permitan 
conocerse, aceptarse y, en último término, relacionarse por medio 
del compromiso. Para ello es de gran utilidad apreciar las ventajas 
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de la autocorrección como pieza clave para el descubrimiento per-
sonal3. Desde una relación dinámica en la que el hombre se autodes-
cubre y se autocontrola, se produce un crecimiento armónico de la 
voluntad y la razón. Esta obra creadora que cada persona realiza a 
través del movimiento libre de su propia voluntad hacia el fin que 
desea conseguir es un arte en el cual los educadores solo pueden y 
deben ser agentes externos.
Con todo, el educador tiene que estar despierto para alentar siem-
pre, con el conocimiento de que para lograr que la voluntad quiera 
con constancia y obre lo que debe necesita ver claro, sentir hondo 
y amar con pasión el noble fin a que aspira; necesita educarse a 
sí mismo en ejercicios laboriosos y diarios, que le den fuerzas y 
hábito de bien obrar; necesita vencer uno a uno a sus enemigos 
(Prellezo 111). 
Educar para preguntarse, camino de libertad
En esta sociedad se predica hasta la saciedad la libertad como el 
“ideal supremo” al que el ser humano puede y debe llegar. Una 
realidad donde “ser libre”, entendido como posibilidad de ejercer 
actos de libre albedrío, esclaviza cada vez más a las personas. Ella 
los sumerge en un mar de confusiones entre lo que el hombre es, 
lo que quiere hacer y lo que realmente hace. Con más frecuencia se 
ven en nuestras aulas alumnos “rebeldes” que critican con radica-
lidad el mundo de mentiras que alimentan los adultos, a la vez que 
mienten a sus padres para conseguir sus fines.
A esta forma contradictoria de vivir lo que se critica se le llama cu-
riosamente libertad y es justamente esta juventud a la que el edu-
cador está llamado a educar en la verdadera libertad. Esto se logra 
3. Tomás Morales (1908-1994), impulsor de la formación de la juventud, acuñó el tér-
mino autocorrección dando un matiz nuevo a la formación, como puede verse a través 
de la siguiente cita: “Una mala costumbre bloquea la voluntad lo que intenta el au-
tocorrectivo es liberarla de esa cadena para seguir actuando [...]. No se trata, por 
consiguiente, tanto de fortalecer la voluntad como de desbloquearla del efecto que 
la tiene atenazada” (Morales, Hora de los 213).
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uniendo profundamente la dignidad de su persona y la responsabi-
lidad de su proceso madurativo4.
En la misión de descubrimiento y perfectibilidad, la educación tiene 
una tarea grande, en ella necesariamente ha de enseñarse al alum-
no a interrogarse por las cosas, las personas, los acontecimientos y 
por él mismo, con el fin de encontrar el camino de liberación. Así, 
la educación, en su proceso de humanización, ha de situar al sujeto 
en la necesidad de elegir para perfeccionarse en el descubrimiento 
de sí mismo: 
la más grande de todas las ciencias sería conocerse a sí mismo; porque 
quien se conoce a sí mismo conocerá a Dios, y conociendo a Dios, se hará 
semejante a Él, no portando oro o una capa sino realizando las buenas ac-
ciones y teniendo necesidad de muy pocas cosas. (Alejandría 261)
Hay, como dice Morales, que hacer hombres no niños, educando su 
libertad para que sepan autogobernarse (Coloquio familiar 180). 
Con la educación prolongada a lo largo de toda la existencia del 
hombre se conquista la libertad y se logra la autonomía personal. 
Asimismo, se crea el clima adecuado para que se pierdan los mie-
dos al riesgo de ser libre (Millán-Puelles 60). 
En este momento se evoca con fuerza la necesidad de una educa-
ción moral que descubra que “los valores en sentido propio se fun-
dan en la libertad de los sujetos que participan en ellos, porque los 
valores son hijos de la libertad” (Barraca 72-73). Ahora bien, ¿cómo 
es posible que un sistema educativo logre educar en y para la liber-
tad enseñando a preguntarse? El punto de partida para llevar a cabo 
4. “La educación es el proceso de pleno desarrollo de la persona humana. Y no hay 
persona sin el don de la libertad. Donde no hay libertad, donde no se respeta la liber- 
tad de la persona que se educa, no hay educación, hay adiestramiento o domestica-
ción. Cuando se amaestra a una persona se ofende radicalmente su dignidad. Solo 
con libertad es posible una verdadera educación: libertad para educar, libertad para 
educarse, libertad al educar. Solo desde la libertad es posible educar para la libertad. 
Y solo así es posible una educación de alta calidad” (Foro Calidad y Libertad de la 
Enseñanza art. 1.1).
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este compromiso se halla en el descubrimiento del protagonismo 
del alumno en todo el proceso educativo bajo dos claves: a) carácter 
integral, b) carácter progresivo. 
a) Educar para la libertad supone reconocer en la persona un con-
junto de dimensiones que deben madurar. La totalidad de la 
persona: inteligencia, voluntad, afectividad, trascendencia, in-
tervienen en las decisiones que se realizan buscando un fin úl-
timo. Cuando se enseña a pensar (inteligencia) se ayuda al su-
jeto a buscar la verdad, aunque esto solo no basta. Es necesario, 
además, potenciar las condiciones para adherirse libremente a 
la verdad (voluntad), por medio del querer (afectividad) y en 
un compromiso con ella, a pesar de las dificultades que pudiera 
ofrecer esta elección. Desde esta opción personal es posible po-
nerla luego al servicio de uno mismo, de los demás y de Dios.
b) El perfeccionamiento de la persona apela a la gradualidad, por 
tratarse de un proceso madurativo que se realiza mediante el 
estímulo de las capacidades en cada una de las situaciones 
de la vida cotidiana. La universidad interviene facilitando la 
adquisición de conocimientos, hábitos, destrezas, virtudes y 
actitudes que faciliten al alumno el dominio de los propios 
actos y, en consecuencia, el señorío sobre su obrar5. En la uni-
versidad cada uno va hallando progresivamente su proyecto 
personal de vida, a la vez, que se le incita a fortalecer su vo-
luntad para llevarlo a término. Descubrir no es lo mismo que 
vivir; la vida exige poner en obra, con responsabilidad y co-
herencia, la verdad hallada, rechazando las respuestas fáciles, 
quizás más apetecibles, pero más esclavizantes porque alejan 
del cumplimiento del propio deber.
5. “La educación responde al intento de estimular a un sujeto para que vaya perfec-
cionando su capacidad de dirigir su propia vida, o dicho de otro modo, desarrollar 
su  capacidad de hacer efectiva su libertad personal” (García Hoz 16 -17). 
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El proceso de maduración en libertad supone aprender progresiva-
mente a superar metas, buscando las respuestas que dignifican a la 
persona. Las respuestas en referencia a la verdad, pareja indisoluble 
de la libertad, no son inherentes a la persona, sino que exigen un 
aprendizaje para preguntarse continuamente el por qué y el para 
qué de las acciones que se realiza, así como la finalidad en relación 
al bien que se busca. El camino formativo comienza por preguntar-
se qué significa ser libre y qué implicaciones conlleva esto al elegir 
entre las diversas alternativas que se ofrecen.
Así, educar para la libertad exige pensar para buscar la verdad, al 
mismo tiempo que se potencia la reflexión como medio de discerni-
miento. La verdad sobre las cosas y también la verdad sobre el hom-
bre, de modo que se comprenda el papel de la libertad en relación 
con el ser de cada uno de nosotros. Millán-Puelles afirma que somos 
libres o sea, no estamos hechos del todo; pero somos, o sea, no todo 
lo tenemos que hacer. Para que nuestro libre hacernos sea realmente 
una tarea efectiva […] es menester que ya seamos de alguna mane-
ra unos seres reales, algo en lo que ya existe un haber natural: una 
naturaleza, y, por lo tanto, unas inclinaciones naturales. […] De lo 
contrario, el hombre se haría a sí mismo de la nada, lo cual exigiría 
ser más que Dios […] Ni el hombre ni Dios se crean, y no porque 
el crear sea un imposible, sino por no ser posible autocrearse (305). 
Es preciso entender que la libertad es también una dimensión de 
nuestra naturaleza. De ahí se deduce que el valor del uso de esa au-
téntica libertad se mide no de modo subjetivo, sino objetivo; es de-
cir, por su adecuación a las exigencias que dimanan de nuestro ser 
natural. Esas exigencias son deberes porque suponen nuestra liber-
tad, pero ella no es suficiente para que existan deberes: los deberes 
son imposibles sin la libertad, pero no existirían si aun teniendo 
libertad, la persona humana no contara con un ser natural. Ese ser 
natural consiste en un “principio fijo de comportamiento”, pero no 
en un “principio de comportamiento fijo”.
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Enseñar para el riesgo
La libertad no es una cuestión sencilla. Su uso plantea a veces tensio-
nes naturales con uno mismo y con los demás; enfrentamientos entre 
libertad y verdad, u otras diatribas semejantes que se convierten en 
elementos de riesgo para el alumno y el educador. Esta formación 
para la libertad evoca una acción educativa madura y responsable, 
unida a un acompañamiento exigente del propio educador. 
La autonomía personal como fruto de la libertad humana supone 
colocar al alumno en una situación en la que su propia realización 
le interrogue en busca de una respuesta correcta. Esta es una misión 
difícil, porque con frecuencia supone el esfuerzo de practicar virtu-
des y de afrontar riesgos. De esta manera, la libertad comporta al 
menos dos riesgos: a) la no disposición para realizar los proyectos 
creativos que se proponen, la infidelidad, y b) la traición después de 
haber emprendido con anterioridad el camino, condiciones que el 
educador y educando han de asumir al comenzar la tarea. Aprender 
a arriesgarse, a ser valientes, a dar respuesta de las propias acciones 
no es algo innato, exige, en primer lugar, aprender a perder los mie-
dos al riesgo de ser libre.
Como se ha visto solo se es verdaderamente libre cuando la perso-
na se adueña de sus propias decisiones en la tarea apasionante de: 
a) buscar la verdad; b) adherirnos y comprometernos libremente 
con ella, y c) aprender a superar las dificultades poniendo los senti-
mientos y los afectos en aquello que se elige. Ahora bien, este pro-
ceso solo se dirige a la meta cuando se aprende a no cansarse nunca 
de estar empezando siempre, sin dejarse vencer del desánimo en las 
dudas, en las luchas o en las dificultades.
No es suficiente con perder el miedo, en este aprendizaje, hay ade-
más que asumir responsabilidades novedosas y tomar iniciativas, 
aunque exista en ellas cierta incertidumbre. Sorprendentemente en-
señar en libertad pasa por formar la conciencia y descubrir, con una 
claridad cada vez mayor, la luz que encamina al hombre a lograr en 
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la propia conducta la verdadera plenitud en busca del bien y la ver-
dad (CGEC 21). Aunque esto puede suponer, en muchas ocasiones, 
quedarse al descubierto y expuesto al error, e incluso ante el peli-
groso precipicio al que pueden llevar las propias decisiones.
Enseñar para el riesgo supone tener como clave que lo importante 
en la construcción de la propia personalidad no es siempre el éxi-
to, sino el esfuerzo. Aprender a no tener miedo al fracaso. Una vo-
luntad firme no fracasa cuando se equivoca, sino que más bien, de 
esas acciones, aprende a sacar lecciones para nuevas situaciones de la 
vida que pudieran asemejarse. Aunque lo realmente difícil de esta 
misión se halla en la valentía por parte de los educadores para co-
rrer el riesgo de que el educando ejercite su propia libertad, mien-
tras se asume la posibilidad del fracaso y se aprovecha para mostrar 
cómo puede ser superado.
Por último cuando se pretende aprender la verdadera libertad, con-
viene educar para vivir el ahora, sin dejarse llevar por esclavitudes 
del pasado o ilusiones del futuro que no pueden hacerse realidad. 
La verdadera libertad educa para poseerse a uno mismo viviendo el 
presente con toda su riqueza.
Enseñar a entusiasmarse
Actúa libremente aquella persona que es capaz de elegir en cada 
momento lo que debe realizar para conseguir su ideal6. Cuando el 
corazón aparece entusiasmado por un ideal es capaz de armonizar 
la vida de una persona formando una unidad con la inteligencia y la 
voluntad. Basta con observar a un hombre o una mujer cuando 
creen con firmeza en algo o en alguien, ellos son capaces de amarlo, 
superando cualquier dificultad para conseguirlo y siendo, en con-
secuencia, plenamente libres. El entusiasmo supone la creencia en 
6. El término ideal puede entenderse en la línea en que lo define López Quintás, 
como la unidad en la vida del hombre, o la opción capaz de dar un sentido cohe-
rente y constante a todas las acciones que realiza.
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la posible realización del ideal, creencia activa que se manifiesta por 
el esfuerzo. El que mira siempre hacia arriba, dice un viejo pensa-
miento, acaba por tener alas para volar.
El ideal es un reto educativo que tiene como objetivo la perfección, es 
decir, la libertad (López 107-121). Por eso, no se queda en apariencias, 
sino que apunta al fondo de la realidad (la perfección del hombre es 
un ideal educativo centrado en una imagen de hombre perfecto). 
Sin embargo, esta imagen solamente será auténtica cuando nuestro 
desarrollo responda a la verdadera vocación; es decir, a las exigen-
cias más profundas de nuestro ser. En este sentido, López Quintas 
afirma “la libertad esté encauzada por la figura de hombre que es-
tamos llamados a adquirir” (López 115). Así, la búsqueda del ideal 
se entronca en la tarea formativa de enseñar a renunciar a lo inme-
diato y sustituirlo por el amor7, queriendo con eficacia aquello que 
en realidad nos libera. 
En el proceso intencional, que a lo largo de la vida cada ser humano 
realiza, la educación es camino hacia algo mejor que requiere deter-
minarse con energía. Ahora bien, esto solo es posible si se logra entu-
siasmar al educando haciéndole capaz de remontar la apatía, de vivir 
en constante superación y de lanzarse permanentemente al esfuerzo. 
El educador tiene que caer en la cuenta de que parte de su tarea, 
para conducir al otro a la libertad, consiste en hacer brotar en él/ella 
el sentido de admiración. Por medio de él, la inteligencia se entre-
ga incondicionalmente, imprimiendo en su corazón la huella de un 
ideal, dadme un por qué dice Frankl y encontraré un cómo para rea-
lizarlo. No basta con que el alumno sea capaz de pensar ni siquiera 
que sea capaz de hacer, hay que enseñarle a querer, descubriendo 
que “las almas grandes no son las que tienen menos pasiones y más 
7. Morales, al definir la educación como un proceso coherente y exigente, dice: 
“educar es acertar a encender en el alma la llama del ideal” porque “las ideas sólo 
se comprenden si se viven” (Morales,  Tesoro escondido, 200-202).
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virtudes que las vulgares sino las que tienen mayores ideales” (Mo-
rales, Tesoro escondido 202). De esta formas se le hace reflexionar que 
una persona vale lo que vale su ideal.
Simultáneamente, el educador debe despertar en el alumno el sen-
tido crítico que le permita jugar el valor relativo de las cosas y au-
tocontrolarse. Hay que aprender a mirar el conjunto de los valores 
que piden ser realizados dando primacía a aquellos que son supe-
riores y permiten dar sentido pleno a nuestra vida, hay que apren-
der a buscar cuestiones de sentido.
Por esto, el proyecto de vida centrado en el ideal estable ahorra 
lo vaivenes del pensamiento y el sentimiento, ayudando a buscar 
siempre la verdad. Asimismo, infunde fuerza y da alegría para vi-
vir con ilusión a pesar de los obstáculos que en el camino pudieran 
presentarse, a la vez que enseña, por sí mismo, a no quedarse en los 
vicios y defectos. 
La libertad, algo valioso8, solamente llega a ser plena cuando se elige 
lo fundamental que permite lograr el ideal, viendo en ello una obli-
gación fecunda que permite alcanzar la plenitud. Así como cuando 
se es capaz, a la vez, de mirar la acción concreta que se realiza y el 
ideal que la inspira y da sentido.
Querer o no querer; comprometerse o no comprometerse: esa es la 
cuestión. Esas son las dos opciones posibles. Ahora bien, este pro-
ceso educativo tiene una duración que se prolonga en el tiempo de 
modo que dura toda la vida, pues en ella no se llega a alcanzar toda 
la perfección posible. Pero me educo a lo largo de la vida si quiero, 
si me comprometo. Todo depende de cuál de las dos versiones de li- 
bertad se escoja seguir en la vida y en la educación: liberación de 
todo vínculo o proyecto comprometido... con la verdad.
8. Es necesario, como afirma Morales, y muchos otros educadores cristianos plan-
tear una exigencia desde el interior del sujeto, para hacerle progresar en su proyec-
to como persona desde lo más rico y positivo que hay en él  (Gómez 230).
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A modo de comentarios conclusivos
El mayor obstáculo que experimenta hoy la educación es la vigencia 
de una especie de escepticismo nihilista, que dificulta enormemente 
la posibilidad de un lenguaje significativo, el cual es la herramienta 
esencial de la educación. Esto hace que los educadores hayan de 
sostener una batalla, a veces titánica, contra el ambiente cultural en 
el que se mueven. Agentes educativos “no formales” como el Esta-
do, el mercado y los medios de comunicación despachan una con-
tracultura nihilista en una competencia desleal frente a la escuela. 
Así, en vez de insertarse en la conversación esencial de la huma-
nidad, la escuela corre el riesgo de acabar iniciando a las nuevas 
generaciones en una conversación intrascendente, en la que cada 
uno expresa sus gustos, pero en la que nadie cree que puedan pro-
porcionarse razones de verdad que los avalen. Los “valores”, enten-
didos en este contexto, no se diferencian en gran medida de lo que 
formalmente entendemos por “caprichos”. La expresión “educar en 
valores” ha venido a ser tan poco significativa que sirve para avalar 
tanto una cosa, como su contraria.
De esta manera, lo que transmite el sistema educativo es que todo 
vale, los criterios de valor y de sentido son indiferentes: para cada 
uno es bueno y verdadero tan solo lo que él decide arbitrariamente 
que lo sea. Por eso, lo que de ahí se concluye no es el compromiso 
y la responsabilidad, sino más bien la perplejidad. Si todo es igual-
mente verdadero o igualmente falso, entonces poco sentido tiene 
adoptar un criterio, lo cual hace madurar a una persona joven. Esta 
actitud es profundamente antieducativa, y contradice frontalmente 
la vocación y la misión esencial de la universidad.
Por otro lado, se pretende que lo dialógico, la conversación amis-
tosa y familiar, es el referente fundamental de la educación. Pero 
entendernos entre nosotros solo es posible desde un entendimiento 
de la realidad. El decir, implica que la realidad puede ser conocida y 
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transmitida. Esto es lo que suministra la posibilidad de un lenguaje 
significativo, el cual es el único que posee una realidad que no se 
reduce ni a ficción ni a constructo. Los jóvenes experimentan la ne-
cesidad instintiva de distinguir la realidad –la verdad– del juego, de 
la ficción, de la mentira, del engaño. De ahí que plantear una visión 
nítida y exigente de la realidad, que siempre compromete, sea tan 
fundamental. La verdad es la que nos hace libres, nos hace ser más 
lo que somos, personas.
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